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La Ventana de la Hermandad de Las Cigarreras

Introducción

La vida es demasiado preciosa y breve, corre a un ritmo bastante rápido, y
hoy en día con muchísimo ruido y falta de espiritualidad. En ella existe una
ausencia  de  búsqueda  de  profundidad  y  sentido,  en  la  que  todos  somos
llamados a ser protagonistas.

En tiempos de confinamiento hemos podido descansar un poco de ese ruido,
teniendo  la  oportunidad  de  vivirlo  de  “otra  manera”,  otorgándole  más
protagonismo  a  la  reflexión,  y  pudiéndonos  centrar  como cristianos  en  lo
verdaderamente importante: la fe, el amor y el servicio, teniendo por reto el
poner nuestros talentos a disposición de los demás, constituyendo una sociedad
más humana y mejor.

En  este  sentido  y  unido  a  una  sociedad  que  se  encuentra  hoy  en  día
muy conectada,  la  Hermandad  ha  participado  en  la  iniciativa  de  la
Parroquia  de  los Remedios  llamada  “Abre  tu  Ventana  y  Sal!”,  en  la
cuál  han  participado  los distintos  grupos  que  la  componen.  Utilizando  la
Web  de  la  Parroquia  como instrumento  y  lugar  de  encuentro,  se  han
compartido   las   distintas   oraciones,  reflexiones,   meditaciones   y
experiencias  vividas  en  este  tiempo  de  alerta sanitaria. 

El  objeto  de  esta  pequeña  publicación,  no  es  otro  que  compartir  y
recopilar todas  aquellas  contribuciones  realizadas  por  nuestros  hermanos
y  hermanas, que  de  una  forma  u  otra  nos  ayudan  a  realizar  oración
con  Dios  y  una búsqueda  hacia  la  conversión. 

Por  último,  agradecer  a  todos  los  que  habéis  participado  en  esta
iniciativa sin la  que no hubiera sido posible esta publicación.

Alfonso González



La Ventana de la Esperanza

Queridos Hermanos,

La  Hermandad  de  Las  Cigarreras  quiere  abrir  su  ventana  en  la
Parroquia de Los Remedios, en nuestra Parroquia de Los Remedios. En medio
de  la  zozobra  que  nos  ha  tocado  vivir,  queremos  transmitir  también  un
mensaje  de esperanza.  A pesar  de la  distancia,  de las  limitaciones,  de los
inconvenientes,  tenemos sin duda el  arma más poderosa para vencer a la
dificultad: la oración. Por eso, desde aquí, os ánimo a no dejar de orar, a
mantener el dialogo siempre abierto con el Señor. La capilla de la Hermandad
se encuentra en estos días cerrada, pero no los corazones de los hermanos de
Las Cigarreras que invocamos con fe a Nuestro Señor Jesucristo Atado a la
Columna, por intercesión de su Madre, María Stma. de la Victoria, para que
los enfermos encuentren la salud, los que sirven a los demás, fuerzas en la
adversidad, los fallecidos sean acogidos en la casa del Padre, y para que todos
seamos iluminados por la luz del Señor.

Me permito rezar con vosotros a María Santísima de la Victoria, para
que interceda por todos nosotros, por la comunidad parroquial:

Dios Te salve, María Stma. de la Victoria.
Tú que eres la llena de gracia, intercede por nosotros para que alcancemos la
gracia de Dios, y para que el Señor, que está en ti, esté también en nosotros.
Bendita tú eres entre todas las mujeres, porque eres ejemplo de virtud, de
donación de humildad y misericordia.
Y bendito es también tu hijo, que fue azotado por nuestros pecados.
Santa María, Virgen de la Victoria, Madre de Dios,
Ruega por nosotros, tus hijos de la Hermandad de las cigarreras,
Ahora y en la hora que hayamos de partir a la presencia del padre.

Amén

José García Pastor. Hermano Mayor



La Ventana de la Cuaresma

A pocos días de comenzar la Semana Santa debemos prepararnos, ya
que la viviremos este año de forma muy especial y diferente. Durante este
periodo de Cuaresma se nos propone la limosna, el ayuno y la oración, pero en
este camino hacia la Pascua debemos reforzarlo,  si  cabe aún más en estos
momentos, con la ayuda de la misericordia, el perdón y la reflexión, con el
deseo de la purificación y renovación de nuestra fe.

Que Nuestro Señor Jesucristo Atado a la Columna y María Santísima de
la  Victoria  nos  ayude  a  ser  verdaderos  discípulos  de  Jesús  y  no  meros
espectadores  de  la  fe,  desde  la  conciencia  de  nuestra  fragilidad  y  la
misericordia de Dios.

Alfonso González.



La Ventana de la Humildad

A veces las cosas no son exactamente como queremos, incluso en esta
parte  privilegiada  del  mundo.  Polvo  somos  y  en  polvo  nos  convertiremos,
¡cuánto  cuesta  asumirlo!  Así  somos.  Nos  sentimos  seguros  en  nuestras
tradiciones inamovibles, más en Cuaresma y Semana Santa, agarrados a ese
ancla que es el tiempo de cofradías, que marca los años de nuestra vida, tan
luminoso e intenso -en todos los sentidos- que casi ciega, olvidando quizás el
fondo de todo. Por eso en Marcos 7,1-13 Jesús recuerda a los fariseos, grupo
tan escrupuloso con la tradición de sus mayores, que: «Bien profetizó Isaías de
vosotros, hipócritas, como está escrito: «Este pueblo me honra con los labios,
pero su corazón está lejos de mí. El culto que me dan está vacío, porque la
doctrina  que  enseñan  son  preceptos  humanos.»  Dejáis  a  un  lado  el
mandamiento de Dios para aferraros a la tradición de los hombres».

Bueno, este año todo es distinto, ¡nadie puede dudarlo! Lógico que nos
cueste cambiar el paso, y se nos haga difícil ver la gran oportunidad que nos
regala el Señor: la todopoderosa inercia de las primaveras sevillanas se detiene
esta vez para que separemos los medios del Fin. Es la hora de ser humildes en
el recuerdo de celebraciones maravillosas.

El Evangelio nos anima a ver todo esto como una gran oportunidad para
coger perspectiva, para dejar de correr y sosegarnos, para hablar con Dios en
intimidad,  para  fortalecer  nuestra  vida  cristiana  y  prepararnos  para
participar en comunidad. En definitiva, para centrarnos en lo que de verdad
importa. Este año el Señor nos da la oportunidad de demostrarnos que no
seguimos tradiciones huecas, sino que le seguimos a Él. Y que lo demás no son
sino medios -muy útiles a veces- para vivir una fe madura que se renueva
cada Pascua. Demos gracias a Dios por cambiarnos a veces los planes. Aunque
cueste.

Pablo Velázquez.



La Ventana del Amor

Ventana  de  despertar,  donde  cada  mañana  en  todo  yo  te  pueda
encontrar  y  alabar.  Donde  destruyamos  las  estructuras  para  que  Tú  te
conviertas en el centro de todo. Donde las cosas pequeñas se conviertan en las
más  grandes  e  importantes,  cosas  que  nacen  del  corazón.  Corazón  que
derrocha AMOR, por lo que todos nos unimos y nunca más nos sentimos solos. 

Miradas que hablan aunque no se diga nada importante, palabras que
llenan  y  transforman,  risas  que  iluminan  y  llenan  el  alma  de  esperanza,
aplausos que rompen silencios donde el ánimo y consuelo son las únicas armas,
pequeñas acciones que mueven todo sin movernos nada. Porque en todas estás
Tú, porque en todas hay AMOR.

Mercedes Ridaura.



La Ventana de nuestro Interior

Ahora,  que  todos  llevamos  varias  semanas  mirando  la  vida  desde
nuestras ventanas,  ahora,  que nuestros deseos de libertad se acrecientan e
impacientan al compás de una tensa y larga espera, ahora, que las plazas y
parques de nuestra ciudad están huérfanas de esas bullas y encuentros sociales
tan  nuestros,  ahora,  quizás  ahora,  en  la  quietud  domiciliaria  de  este
inesperado encierro, toca abrir otra ventana distinta a aquélla que da a los
naranjos  y  callejuelas  de  nuestra  Sevilla  para,  abrumados  por  una  calma
imposible en la vorágine de nuestra cotidianidad, secuestrada y Dios sabe que
añorada,  miremos  hacia  nuestro  interior  para valorar  aquello  que,  no por
habitual, deja de ser extraordinario.

Ahora, desde esa ventana del ojo patio de nuestra alma, reconocemos
con nitidez el esfuerzo de nuestros paisanos, sanitarios, agricultores y fuerzas y
cuerpos del orden, entre tantos, que siempre estuvo ahí, y solo hemos sabido
calificar de héroes cuando verdaderamente han sido imprescindibles, ahora,
recordamos  el  último beso  o  abrazo  a  nuestros  familiares  y  amigos,  y  no
sabemos  seguir  el  curso  de  nuestros  días  sin  volverlos  a  repetir,  ahora  y
sobretodo ahora, la expresión “la salud es lo primero”, ha dejado de ser una
frase manida que, de tanto repetida por inercia, había quedado hueca.

Por ello, ahora, en este trance, invito a reflexionar, especialmente a los
cristianos que proclamamos seguir las enseñanzas de Jesucristo, si tiene sentido
instalarse  en  la  queja  constante  por  todo  aquello  que  no  podemos  hacer,
cuando,  diariamente,  y  a  causa  de  esta  pandemia  que  nos  asola,  fallecen
cientos de miles de seres humanos que no tendrán siquiera la oportunidad de
pensar  en  cómo  serán  sus  vidas  después  de  esta  crisis.  De  modo  que,
sumergidos en el gozo de la Pascua de Resurrección, animo a todas aquellas
personas que estáis  tras la ventana, a abrirla y dejar que pase el  aire un
instante, para rezar una oración por aquellos que se han ido, y otra para dar
gracias a Dios por darnos la Esperanza de soñar con un mañana que, si ÉL
quiere, será tan ordinario como acostumbraba.

Javier Zambrano.



La Ventana de la Oración y Fe

Cuando  veo  las  tristes  noticias  del  telediario,  cuando  veo  que  esta
pandemia va para largo y es más dañina de lo que nunca pudimos imaginar,
cuando me entra el temor, no tanto por mí sino por los que tengo alrededor,
en especial  por las  personas de más avanzada edad,  cuando pienso en las
personas  fallecidas  por  el  coronavirus,  en sus  familiares,  en los  enfermos…
cuando pienso en mis  amigos sanitarios,  algunos de ellos  infectados por el
virus… cuando pienso en las personas que han perdido sus trabajos por esta
dichosa pandemia,  cuando tengo al  fin y al  cabo momentos  de tristeza y
temor por los que me rodean, por el momento que estamos viviendo…. me
viene siempre a la cabeza una oración que sin duda me da fuerza, alegría y
calma mi ser. Esta oración la vi cuando era pequeño por primera vez en un
azulejo en casa de mis abuelos hace ya muchos años, el mismo azulejo que
también vi en casa de mi suegro la primera vez que entré allí, que me leyeron
incluso el día de mi boda y a la que he recurrido cuando he tenido momentos
malos en mi vida, dice así:

“Nada te turbe, nada te espante, todo se pasa, Dios no se muda. La Paciencia
todo lo alcanza, quien a Dios tiene nada le falta. Sólo Dios Basta”.

Santa Teresa de Jesús hace ya 500 años nos da la clave para vencer a
esta pandemia, para combatir el miedo y el desaliento…. con Oración y Fe….
Cuando algo te turbe o te espante, Fe en Dios, Oración, porque todo pasa. Dios
no se va, quien a Dios tiene no le hace falta nada más. Eso si, debemos de
tener paciencia.

En este tiempo de Pascua donde los Cristianos debemos estar alegres, yo
lo estoy porque sé que con Oración y Fe lograremos la Victoria sobre esta
Pandemia.

David Cañuelo.



La Ventana que nos acerca a Dios

De todas las experiencias que nos ocurren a lo largo de nuestra vida,
hemos de hacer autocrítica para aprender y reflexionar acerca de esa vivencia
con el objetivo de la mejora personal. Y centrándonos en la esfera espiritual,
como seguidores  de  Cristo  que  somos,  no  solo  analizar  lo  aprendido,  sino
realizar un propósito que nos acerque más a Él y dar gracias por los dones con
los que nos premia.

Son más de 40 días (número marcado en las Sagradas Escrituras) los
que nos están sirviendo para clarificar lo que verdaderamente precisamos y
que  nada tiene  que  ver  con lo  que  la  sociedad demanda como necesidad.
Privados de libertad, nos sentimos presos y aislados desde hace semanas. Es
entonces  cuando  te  paras  a  pensar  y  sabes  que  solo  Dios  está  contigo,
atravesando las barreras físicas que te separan del exterior. La fuerza de la
oración comienza a ponerse en primera línea de batalla para hacer frente a la
situación.  Es  el  arma  principal  de  la  que  disponemos,  que  nos  acerca  al
Todopoderoso en cualquier  momento y  lugar.  Pero  nos  siguen faltando los
sacramentos del perdón y la comunión (aún teniendo la espiritual). Eso que
llevamos haciendo desde pequeños casi de forma rutinaria, se ha convertido
ahora  en  una  verdadera  necesidad.  Los  besos  a  tus  hijos  y  esposa  han
desaparecido por temor a la enfermedad. El abrazo a la familia está muy
lejano y más si se trata de nuestros mayores a los que no podemos ni ir a
visitar. Unos mayores que han quedado incluso privados de lo más grande que
tiene el ser humano, su dignidad, careciendo a veces de la asistencia necesaria
para vivir sus últimos días. Todo está siendo duro como lo fue en el Monte
Calvario. Familias que no han podido despedirse de sus seres queridos, están
viviendo una soledad solo comparable a la que vivió María al pie de la cruz.
Ahora  parece  que  ya  nos  va  quedando  claro  lo  que  es  verdaderamente
importante. La rutina se ha convertido en una dispensa, el trabajo en riqueza,
la salud en privilegio y el abrazo a los amigos en un verdadero regalo que
todos añoramos con alcanzar de nuevo.

Como dije al principio, reflexionemos sobre lo que estamos viviendo y
aprendamos a dar valor a lo hasta ahora poco valorado.

Alfonso Morón.



La Ventana de la Vida

Tengo la suerte de que mis tres hijos reciban su educación en el Centro
Itálica  de  la  Institución Teresiana.  Para  el  actual  curso  escolar  el  lema es
“Vívelo  más”.  Y  de  esa  forma  lo  llevamos  haciendo  confinados  en  casa,
conviviendo diariamente los cinco que formamos la familia. Residimos en el
centro de la ciudad y una de las cosas que los pequeños han descubierto es algo
completamente nuevo, algo que hasta ahora no se habían percatado por estar
en el colegio y con el ruido de las calles: algo pasa en el silencio de las mañanas
todos los días, a la misma hora! Y es que a las 12:00 h. tañen todas las
campanas de las iglesias de la ciudad! Y desde los primeros días, esa es la hora
del descanso, en la que hemos aprendido a rezar el Ángelus y después disfrutar
de un merecido aperitivo en la azotea de casa. Y es curioso como el día tiene
dos hitos importantes a los que no se puede faltar: las campanadas de las doce
con el Ángelus, y los aplausos de las ocho. Y de esta forma, hemos aprendido
en casa a vivirlo más.

Antonio Camacho.



La Ventana del Aprendizaje y el Cambio

Llevamos ya más de dos meses de confinamiento, y leí algo por redes
sociales que me hizo pensar...tras todos estos días de preocupación, de cambios
de rutina, de no vernos las caras pero estar más atentos que nunca al otro por
ordenadores,  móviles.…  se  dice  constantemente  que  saldremos...¡¡claro  que
saldremos!!...Pero transformados....y allá va la pregunta.…

Y tú?  En  qué  has  cambiado,  qué  has  aprendido  en  estos  días?  Una
respuesta que primero me viene a la cabeza está clara: creo que todos hemos
dado  un  paso  de  gigante  en  nuestros  conocimientos  informáticos!!  La
teleformación, el  tele estudio....y  qué decir de las diferentes  aplicaciones de
video llamadas?? Sí claro....pero…

¿Ha cambiado algo en nuestro interior? Algunos lo estará pasando peor
que  otros,  familiares  enfermos,  fallecidos...cambios  económicos  en  nuestras
familias  que no sabemos cómo afectará a nuestro día  a día...¿pero qué ha
cambiado dentro de nosotros?  He aprendido a tener ESPERANZA en el ser
humano,  ya  que  son  precisamente  los  ciudadanos  de  a  pie,  los  que  están
transformando esta situación: una solidaridad nunca vista hasta ahora, una
transformación  de  las  empresas  en  ayudar  de  forma  altruista,  costureras
haciendo  mascarillas,  maquinarias  de  3D  haciendo  máscaras  de
protección....donando dinero a aquellos que están más necesitados en lo básico,
como es la comida. Qué decir de los sanitarios? Aquellos héroes sin capa (y casi
sin protección), que con su gran vocación dan la vida por el otro con una
sonrisa,  aunque  al  llegar  a  casa  tengan que  soltar  todas  las  lágrimas  que
tuvieron  que  retener  durante  el  día...las  limpiadoras,  reponedores  de
supermercados, farmacéuticos, transportistas....y tantos otros que están al pie
del cañón. Esos aplausos a las 20 (o 19:58) con los que el resto queremos
demostrar nuestro mayor apoyo, haciendo lo que mejor sabemos: quedarnos
en casa.



Y nos preguntamos...qué ha cambiado? Ha cambiado totalmente nuestra
escala de prioridades, hemos aprendido a disfrutar de lo pequeño, del abrazo
de nuestros hijos, hermanos, de la risa del más pequeño. Del tener TIEMPO
para nosotros y para el otro, porque el tiempo está ahí, solo tenemos que
saber organizarlo.  He aprendido a ser agradecido por todo lo que ya creía
tener por derecho. He aprendido a querer más y mejor...he aprendido a ver
una oportunidad en la vida antes que un obstáculo. He aprendido a sentir a
Dios más cercano....porque Él siempre está ahí, con los brazos abiertos...solo
espera  que  nosotros  nos  demos  cuenta  de  su  presencia  para
abrazarlo....estamos  en  Pascua,  nunca  una  Pascua  tuvo  tanto  sentido:
esperanza, confianza, transformación...es momento para pararnos de tantos
quehaceres autoimpuestos. Pararnos y escuchar a nuestro Padre, escucharnos a
nosotros  mismos....esa  transformación  que  leí  en  redes  debe  llegar....y  así
seremos capaces de seguir sintiendo cada día la RESURRECCIÓN  con más
fuerza que nunca!!

Y tú.....¿qué has aprendido? ¿En qué has cambiado?

Fernando Carro.



TIPS: Lecciones del Confinamiento

Me gustaría  intentar  compartir  alguno que otro  aprendizaje  de estas
semanas. Algunos son novedad. Otros, toma de conciencia de algo olvidado. Y
otros  más,  pues  el  elefante  en  la  habitación,  que  era  evidente  aunque
mirábamos para otro lado.

- Uno.  Hay que dedicar tiempo de calidad a la gente que quieres.  Porque
nuestro tiempo es limitado. Y no es plan de descubrir, demasiado pronto, que
se te ha hecho tarde.
- Dos. La vida tiene un punto de intemperie para el  que no hay defensas
suficientes. Por más seguros que nos creamos.
- Tres. Las  ideologías  prescinden de la  realidad en el  corto plazo.  Pero la
realidad se ríe de las ideologías en el largo plazo. Y si no, al tiempo.
- Cuatro. Éramos mucho más ricos de lo que pensábamos. Y seguimos siéndolo
(quizás instalarse solo en la queja por lo que hemos perdido sigue siendo una
forma de ceguera)
- Cinco. Las crisis no hacen salir (necesariamente) lo mejor de las personas.
Hay que dejarse afectar por ellas, y entonces sí.
- Seis. Andábamos cortos de gratitud, quizás porque hemos dado por sentado
el derecho a muchas oportunidades (y eran un privilegio)
- Siete. Obras son aplausos, y no buenas palabras.
- Ocho. El doble rasero es más fuerte que las pandemias.
- Nueve. No son cifras. Son personas. Cada uno, cada una, una historia. Un
nombre. Relaciones. Amor. El vacío que deja.
- Diez. La tiranía de la agenda es que cuando se cae la agenda habitual 
inventas otra. Cualquier cosa con tal de no probar el tiempo muerto, el silencio,
la gratuidad de lo vacío y la falta de eficacia...
(pero hay que aprender a disfrutar las páginas en blanco)
- Once. Hay llamadas para las que no basta WhatsApp.
- Doce.  Tomar una cerveza en una terraza con tu gente... es un lujo. Antes
también, sólo que no lo sabíamos.
- Trece.  Cuidado con el miedo. Puede convertirse en coartada para muchos
atropellos.

José María Rodríguez Olaizola, sj



La Ventana de la Hermandad de Las Cigarreras
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	Bueno, este año todo es distinto, ¡nadie puede dudarlo! Lógico que nos cueste cambiar el paso, y se nos haga difícil ver la gran oportunidad que nos regala el Señor: la todopoderosa inercia de las primaveras sevillanas se detiene esta vez para que separemos los medios del Fin. Es la hora de ser humildes en el recuerdo de celebraciones maravillosas.
	El Evangelio nos anima a ver todo esto como una gran oportunidad para coger perspectiva, para dejar de correr y sosegarnos, para hablar con Dios en intimidad, para fortalecer nuestra vida cristiana y prepararnos para participar en comunidad. En definitiva, para centrarnos en lo que de verdad importa. Este año el Señor nos da la oportunidad de demostrarnos que no seguimos tradiciones huecas, sino que le seguimos a Él. Y que lo demás no son sino medios -muy útiles a veces- para vivir una fe madura que se renueva cada Pascua. Demos gracias a Dios por cambiarnos a veces los planes. Aunque cueste.
	Pablo Velázquez.
	La Ventana del Amor
	Ventana de despertar, donde cada mañana en todo yo te pueda encontrar y alabar. Donde destruyamos las estructuras para que Tú te conviertas en el centro de todo. Donde las cosas pequeñas se conviertan en las más grandes e importantes, cosas que nacen del corazón. Corazón que derrocha AMOR, por lo que todos nos unimos y nunca más nos sentimos solos.
	Miradas que hablan aunque no se diga nada importante, palabras que llenan y transforman, risas que iluminan y llenan el alma de esperanza, aplausos que rompen silencios donde el ánimo y consuelo son las únicas armas, pequeñas acciones que mueven todo sin movernos nada. Porque en todas estás Tú, porque en todas hay AMOR.
	Mercedes Ridaura.
	La Ventana de nuestro Interior
	Ahora, que todos llevamos varias semanas mirando la vida desde nuestras ventanas, ahora, que nuestros deseos de libertad se acrecientan e impacientan al compás de una tensa y larga espera, ahora, que las plazas y parques de nuestra ciudad están huérfanas de esas bullas y encuentros sociales tan nuestros, ahora, quizás ahora, en la quietud domiciliaria de este inesperado encierro, toca abrir otra ventana distinta a aquélla que da a los naranjos y callejuelas de nuestra Sevilla para, abrumados por una calma imposible en la vorágine de nuestra cotidianidad, secuestrada y Dios sabe que añorada, miremos hacia nuestro interior para valorar aquello que, no por habitual, deja de ser extraordinario.
	Ahora, desde esa ventana del ojo patio de nuestra alma, reconocemos con nitidez el esfuerzo de nuestros paisanos, sanitarios, agricultores y fuerzas y cuerpos del orden, entre tantos, que siempre estuvo ahí, y solo hemos sabido calificar de héroes cuando verdaderamente han sido imprescindibles, ahora, recordamos el último beso o abrazo a nuestros familiares y amigos, y no sabemos seguir el curso de nuestros días sin volverlos a repetir, ahora y sobretodo ahora, la expresión “la salud es lo primero”, ha dejado de ser una frase manida que, de tanto repetida por inercia, había quedado hueca.
	Por ello, ahora, en este trance, invito a reflexionar, especialmente a los cristianos que proclamamos seguir las enseñanzas de Jesucristo, si tiene sentido instalarse en la queja constante por todo aquello que no podemos hacer, cuando, diariamente, y a causa de esta pandemia que nos asola, fallecen cientos de miles de seres humanos que no tendrán siquiera la oportunidad de pensar en cómo serán sus vidas después de esta crisis. De modo que, sumergidos en el gozo de la Pascua de Resurrección, animo a todas aquellas personas que estáis tras la ventana, a abrirla y dejar que pase el aire un instante, para rezar una oración por aquellos que se han ido, y otra para dar gracias a Dios por darnos la Esperanza de soñar con un mañana que, si ÉL quiere, será tan ordinario como acostumbraba.
	Javier Zambrano.
	La Ventana de la Oración y Fe
	Cuando veo las tristes noticias del telediario, cuando veo que esta pandemia va para largo y es más dañina de lo que nunca pudimos imaginar, cuando me entra el temor, no tanto por mí sino por los que tengo alrededor, en especial por las personas de más avanzada edad, cuando pienso en las personas fallecidas por el coronavirus, en sus familiares, en los enfermos… cuando pienso en mis amigos sanitarios, algunos de ellos infectados por el virus… cuando pienso en las personas que han perdido sus trabajos por esta dichosa pandemia, cuando tengo al fin y al cabo momentos de tristeza y temor por los que me rodean, por el momento que estamos viviendo…. me viene siempre a la cabeza una oración que sin duda me da fuerza, alegría y calma mi ser. Esta oración la vi cuando era pequeño por primera vez en un azulejo en casa de mis abuelos hace ya muchos años, el mismo azulejo que también vi en casa de mi suegro la primera vez que entré allí, que me leyeron incluso el día de mi boda y a la que he recurrido cuando he tenido momentos malos en mi vida, dice así:
	“Nada te turbe, nada te espante, todo se pasa, Dios no se muda. La Paciencia todo lo alcanza, quien a Dios tiene nada le falta. Sólo Dios Basta”.
	Santa Teresa de Jesús hace ya 500 años nos da la clave para vencer a esta pandemia, para combatir el miedo y el desaliento…. con Oración y Fe…. Cuando algo te turbe o te espante, Fe en Dios, Oración, porque todo pasa. Dios no se va, quien a Dios tiene no le hace falta nada más. Eso si, debemos de tener paciencia.
	En este tiempo de Pascua donde los Cristianos debemos estar alegres, yo lo estoy porque sé que con Oración y Fe lograremos la Victoria sobre esta Pandemia.
	David Cañuelo.
	Como dije al principio, reflexionemos sobre lo que estamos viviendo y aprendamos a dar valor a lo hasta ahora poco valorado.
	Alfonso Morón.
	Tengo la suerte de que mis tres hijos reciban su educación en el Centro Itálica de la Institución Teresiana. Para el actual curso escolar el lema es “Vívelo más”. Y de esa forma lo llevamos haciendo confinados en casa, conviviendo diariamente los cinco que formamos la familia. Residimos en el centro de la ciudad y una de las cosas que los pequeños han descubierto es algo completamente nuevo, algo que hasta ahora no se habían percatado por estar en el colegio y con el ruido de las calles: algo pasa en el silencio de las mañanas todos los días, a la misma hora! Y es que a las 12:00 h. tañen todas las campanas de las iglesias de la ciudad! Y desde los primeros días, esa es la hora del descanso, en la que hemos aprendido a rezar el Ángelus y después disfrutar de un merecido aperitivo en la azotea de casa. Y es curioso como el día tiene dos hitos importantes a los que no se puede faltar: las campanadas de las doce con el Ángelus, y los aplausos de las ocho. Y de esta forma, hemos aprendido en casa a vivirlo más.
	Antonio Camacho.

